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En el presente se concentrará en la lectura del § 6 de Ser y tiempo2. Trabajo que se asume 

como descripción hermenéutica de la tradición y que transita hacia la necesidad de 

realizar una destrucción de la historia de la ontología. Se interpreta que, a partir del 

mencionado § 6, yace la posibilidad de preguntar por aquello que la historia sea, entre 

otros aspectos ahí se mencionan 16 veces (en la traducción que utilizamos de Eduardo 

Rivera) el término: tradición; se asume que en el mismo parágrafo, Heidegger muestra la 

necesidad de pensar la posibilidad de realizar una destrucción de la historia de la 

ontología, porque muestra, (como en su tiempo lo hizo Nietzsche en el texto citado en la 

introducción: NIETSZCHE. Friedrich. Sobre la utilidad y los perjuicios de la historia para la 

vida. Editorial EDAF), algunas utilidades y perjuicios de la historia para la existencia. De ahí 

que se proponga este trabajo como un intento por pensar en la posibilidad de realizar la 

mentada destrucción de la historia de la ontología. Necesidad que impulsa a Heidegger a 

preparar el terreno donde germina la problemática, es decir, a buscar los fundamentos 

que le permiten encontrarse con la historia en su complejidad y descubrir la utilidad y los 

perjuicios que dicha historia tiene para la existencia. Preparación que consigue 

esclareciendo el origen de la problemática, es decir, dirigiendo la mirada hacia la historia, 

en tanto aspecto característica del ser humano que denominará: Dasein. Al respecto, el 

filósofo Hans Georg Gadamer, quien afronta con igual entereza el tema de la historia 

planteado por Heidegger, realiza algunos desarrollos que nos permiten, de algún modo, 

comprender el contexto de la discusión acerca de la importancia de la historia para la 

existencia. 

 

Gadamer dirá que: “al margen de los fundamentos de la razón, la tradición 

conserva algún derecho y determina ampliamente nuestras instituciones y 

comportamientos”3.  Ello refuerza la hipótesis planteada de la necesidad de estudiar, 

descubrir, custodiar y acudir a la historia, no como un factor o aspecto externo, sino 

asumiéndola como un aspecto que pertenece y caracteriza al ser humano (Dasein), 

                                                                 
1
 (De la Tesis: IMPORTANCIA DE LA HISTORIA PARA LA EXISTENCIA. Reflexiones sobre Martin Heidegger. 

Alexander Luna Nieto / Código 0710012 / UNIVERSIDAD DEL VALLE FACULTAD DE HUMANIDADES)  
2
 Aunque no se restringe a él, ya que, como se indicó en la introducción, se citarán fragmentos de autores 

que han seguido y desarrollado el trabajo de Heidegger, autores como: Gadamer y Levinas.  
3
 Cfr. GADAMER H.G., Verdad y método, Sígueme, Salamanca, 1992, pp. 349 
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permite pensar con Heidegger la regularidad, lo que permanece, lo que se opone al 

devenir permanente. Es decir, lo que se repite, lo que se perpetúa en las prácticas 

reproducidas en el tiempo y que, con ello, como afirma Gadamer, determina incluso 

nuestras instituciones y comportamientos. Heidegger muestra la necesidad de pensar 

radicalmente la historia a partir del ser humano. Se percibe cierto vínculo entre la 

pregunta por el sentido del ser y la pregunta por la historia. Se observa que realizar la 

pregunta por la historia posibilita que llegue a verse la necesidad de preguntar por el 

sentido del ser y viceversa. Entre otros aspectos porque se considera que sobre la base de 

las preguntas por el sentido del ser y por la historia se constituye gran parte del 

planeamiento filosófico de Ser y tiempo. No obstante, ¿Por qué resulta necesario pensar el 

sentido de nuestro ser? ¿Por qué es necesario, bajo el intento de pensar aquello que la 

historia sea, preguntarnos por el sentido de nuestro ser?  

 

Se considera que, a partir de la propuesta general de Ser y tiempo, tal tendencia a 

pensar y por ende, a preguntar por el sentido del ser, resulta necesaria, entre otros 

aspectos, porque se percibe que, aunque en la actualidad haya caído en el olvido, la 

pregunta por el sentido del ser ha sido una constante. Resulta interesante ver cómo, 

según Heidegger, la pregunta por el ser actúa como hilo conductor del pens ar en 

Occidente. En este sentido, vale la pena destacar que la historia del pensamiento 

occidental, (desde los antiguos griegos, pasando por grandes figuras como Aristóteles, 

Descartes, Kant y Hegel), asume el pensar básicamente como aquello que tiende a 

preguntarse por el ser. Por ello, según Heidegger, será necesario tener un conocimiento 

general de la historia de la filosofía, es decir, de la historia del pensar en Occidente, 

asumido éste como ontología, es decir, como historia del ser. Porque, según Heidegger, 

advertir la utilidad y los perjuicios de la historia para la existencia sólo será posible si se 

tiene una adecuada comprensión general de los problemas fundamentales que han 

estado presentes y han preocupado el pensar de Occidente; problemas que resultan 

fundamentales porque se interpreta que actúan simultáneamente descubriendo y 

ocultando la posibilidad de preguntar por el sentido del ser y por la importancia de la 

historia para la existencia. Preguntas que sólo se hace el ser humano (Dasein), aquel ente 

cuya primacía óntico-ontológica le hace capaz, es decir, le permite preguntarse por el 

sentido de su ser. Ente que, como se ha venido afirmando es el ser humano y que recibirá 

el nombre de Dasein. Palabra que nos remite en la lengua alemana a existencia y que, en 

la versión que estamos utilizando de Eduardo Rivera no fue traducida, porque, según 

Rivera, el sentido de Dasein no es otro que existencia. Así que, cuando habla de Dasein, 

Heidegger se refiere a aquél ente que existe porque tiene por característica preguntarse 

por el sentido de su ser. Característica por la que Heidegger lo ubica como ente ejemplar y 

sobre el cual muestra la necesidad de realizar una Analítica y una descripción 
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hermenéutica de su historia. En lo sucesivo se hará referencia al concepto de historicidad 

que manifiesta el modo particular en el que Heidegger asume la historia.  

 

Por lo pronto sólo se mencionará, con ayuda del Profesor Juan Manuel del Moral 

que:  

 

“En el Ser y el tiempo, el concepto existenciario de historicidad corresponde 

a la estructura del ser del gestarse de la existencia humana; sobre cuya base 

– sostiene el autor – “es posible lo que se dice una historia mundial y 

pertenecer históricamente al mundo. En su efectiva formulación, este 

concepto se desarrolla a partir de su particular confrontación con la noción 

vulgar de historia”4. Por lo anterior, se cree que descubrir la historia como 

un fenómeno existencial, es decir, como un algo que le pertenece al ser 

humano (Dasein) porque hace parte de una de sus características 

existenciales, permitirá descubrir la labor que desempeña la descripción 

hermenéutica de la historia, en tanto que, simultáneamente lo limita y 

posibilita a descubrir la necesidad de pensar el sentido de su ser. Sólo aquel 

que conoce su historia descubre su existencia. A partir del descubrimiento 

de su historia el Dasein está en capacidad de descubrir y 

consecuentemente, asumir su propia existencia. Por lo que, se observa que 

la historia y su destrucción no tienen sólo un sentido negativo para 

Heidegger. Sin embargo, se observa que una mirada tradicional de la 

existencia oculta al Dasein la necesidad de preguntarse por el sentido de su 

ser, y, por ende, impide descubrir la necesidad de pensar ¿Cómo opera su 

historia en su propia existencia? Por lo que se percibe que descubrir el 

sentido de la historia permite descubrir cuáles son sus utilidades y 

perjuicios en la propia existencia. Al respecto Gadamer afirma que: “nos 

encontramos siempre en tradiciones, y este nuestro estar dentro de ellas 

no es un comportamiento objetivador que pensara como extraño o ajeno lo 

que dice la tradición; esta es siempre más bien algo propio, ejemplar o 

aborrecible, es un reconocerse en el que para nuestro juicio histórico 

posterior no se aprecia apenas conocimiento, sino un imperceptible ir 

transformándose al paso de la misma tradición”5. 

 

                                                                 
4
 J. M, DEL MORAL. HISTORICIDAD Y TEMPORALIDAD EN EL SER Y TIEMPO DE MARTIN HEIDEGGER. México 

D.F. 2001. Editorial U.A.M. Signos Filosóficos. Pág. 133 – 141. 
5
 Cfr. GADAMER H.G., Verdad y método, Sígueme, Salamanca, 1992, pp. 349. 
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Una vez hechas las anteriores acotaciones puede afirmarse que desde sus orígenes 

griegos, gran parte del pensar occidental ha asumido la filosofía como ontología, es decir, 

como aquello que se pregunta por el ser y por ende, va en búsqueda de los fundamentos. 

Resulta comprensible entonces que Heidegger, al entrar en diálogo con gran parte de la 

historia del pensamiento de Occidente, proponga esta suerte de llamada afectiva a 

transformar la historia, para lo cual muestra la necesidad de realizar una nueva 

fundamentación ontológica. De ahí que exponga y plantee la necesidad de realizar una 

destrucción de la historia de la ontología. Es decir, entrar en una especie de dialogo 

comprensivo con la historia. Al respecto Gadamer afirmará: “lo que satisface a nuestra 

conciencia histórica es siempre una pluralidad de voces en las cuales resuena el pasado. 

Éste sólo aparece en la multiplicidad de dichas voces: tal es la esencia de la tradición de la 

que participamos y en la que queremos participar”6. Al respecto el profesor Vicente Abril 

afirma que: “Lo que está haciendo aquí Gadamer es reconocer el poder condicionador de 

la tradición histórica para nuestra racionalidad, lo cual no es más que terminar de 

explicitar lo que ya dijo Heidegger en Ser y Tiempo. En general comparto la posición de 

Gadamer en este punto y, al igual que él, me parecen fundamentales los escritos de 

Heidegger para nuestra propia autocomprensión actual como seres  históricos”7 Con base 

en lo anterior, puede observarse que en la propuesta de Heidegger, mediante la Analítica 

del Dasein y la descripción hermenéutica de la historia, pueden descubrirse y hacer que se 

muestren aquellos elementos que le son propios, que caracterizan al Dasein, mediante 

una serie de descripciones hace que manifiesten aquellas determinaciones existenciales 

por las que el Dasein se caracteriza.  

 

Por lo que, parte del trabajo que se propone éste texto consiste en mostrar la 

necesidad de realizar una destrucción de la historia de la ontología. Destrucción que, a su 

vez, permite comprender que es posible descubrir el ser del Dasein, mediante una serie de 

determinaciones existenciales, es decir, mediante el ejercicio del pensar que se manifiesta 

en una caracterización general que permite ver los posibles modos en que se caracteriza, 

esto es, se determina el ser del Dasein. 

 

Ahora bien, resulta necesario detenernos en la destrucción de la historia de la 

ontología para pensar la importancia de la historia para la existencia. Se considera  que ahí 

se muestra una fuerte relación entre: descubrir, destruir y desmontar. Se presenta 

entonces la figura de la historia como una especie de macro estructura que impide pensar. 

Se asume, en términos coloquiales, desde la cotidianidad que la historia es una especie de 

                                                                 
6
 Ibíd. Pág. 353. 

7
 V, ABRIL. Heidegger y el sentido de la historia. México D.F. Editorial. Ribalta. Quaderns d’aplicació didàctica 

i investigació, núm. 14 (desembre 2008), ps. 63-74. 
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gran estructura que se ha fosilizado, que no permite pensar y por eso es necesario 

descubrirla, efectuar un dialogo comprensivo con ella para poder desmontarla; pero ello 

solo será posible si se le descubre en su integridad. Descubrimiento al que se llega 

mediante un dialogo permanente con la historia y con aquellos autores, problemas y 

conceptos que sus épocas diversas manifiestan. Por ello, este capítulo intenta mostrar, en 

términos muy generales, parte del mentado diálogo. 

 

Son muchos los problemas que a través de la historia de occidente han tenido 

ocupado el pensar. Uno de ellos es el tiempo, que ha sido abordado por diferentes 

pensadores desde diferentes perspectivas. Heidegger ayuda a pensar el tiempo a partir de 

su posible vínculo entre lo finito y lo infinito. Se observa en su Analítica del Dasein y en la 

descripción hermenéutica de su historia que, para Heidegger, el significado de lo infinito 

precede del sentido mismo de la finitud, que, a su vez, muestra la temporalidad. Al 

parecer, Heidegger no pretende una especie de progreso hasta un nuevo sentido del 

tiempo, sino un retorno por el largo camino de la historia, que le permita pensar, es decir, 

descubrir, el tiempo como origen, esto es, como finitud. Para ello se requiere descubrir, 

conocer, desmontar y llegar a destruir las nociones tradicionales de tiempo que impiden 

pensarlo en su totalidad. Podemos observar entonces, con el ejemplo del tiempo que, en 

parte, la necesidad de descubrir, dialogar y destruir la historia de la ontología, pretende o 

busca pensar la manera tradicional de concebir, en este caso, el tiempo como sucesión 

infinita y ello conduce a contemplar la temporalidad como sentido del tiempo y como 

finitud. Concepto éste último que abre la posibilidad de pensar, no sólo el tiempo, sino 

también la historia, pero de una manera diferente. Y, en este contexto de las 

posibilidades, se abre también la posibilidad de descubrir la importancia de la historia para 

la existencia. 

 

En la demostración de la necesidad de realizar una destrucción de la historia de la 

ontología, Heidegger desarrolla la Analítica del Dasein. Desarrollo que permite, entre 

otros aspectos, descubrir, conocer, desmontar, la relación que tradicionalmente se ha 

establecido entre tiempo y conciencia; de ahí su alusión a los intercambios epistolares 

entre Dilthey y el conde York8. Se piensa, observa, descubre, conoce y / o desmonta, no 

solo, la manera en que vulgar y tradicionalmente se asume el tiempo como sucesión 

infinita, sino que también, la manera en que tradicional y vulgarmente se asume la 

conciencia como sujeto soberano, en donde casi que habita la verdad, como substancia 

llena de contenidos. Heidegger propone una interpretación antitética de la conciencia con 

                                                                 
8
 Trabajo que será dado como un curso de verano y que posteriormente tendrá el título: El concepto de 

tiempo. Heidegger, Martin. Editorial Herder. Barcelona. 1924. Cfr. Trabajo de Dilthey. W, DILTHEY. 
INTRODUCCIÓN A LAS CIENCIAS DEL ESPÍRITU. Madrid. 1956. Editorial Revista Occidente. 
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respecto a la interpretación que tradicionalmente fue establecida con la modernidad. Para 

Heidegger, en vez de substancia llena, la ciencia como algo vacío, finito, sombrío. Es decir 

que, para Heidegger, la conciencia es asumida e interpretada como aquello que tiende 

hacia la nada. Esta hipótesis resulta de capital importancia. No obstante, y en relación con 

su interpretación de la conciencia, Heidegger asume el tiempo como temporalidad. Ello no 

implica un mero cambio en las palabras, asumir el tiempo como temporalidad comporta 

un cambio fundamental, podría decirse que cambia la gramática. Lo que implica asumir el 

tiempo como una característica que le pertenece al Dasein y que, contrario a la 

interpretación tradicional proveniente de la modernidad, se muestra como interrupción, 

como finitud, y sobre todo como éxtasis. Para Heidegger la temporeidad del tiempo es 

éxtasis. 

 

A cerca de la interpretación que Heidegger tiene del tiempo, en orden a pensar la 

necesidad de realizar una destrucción (descubrimiento, dialogo y posible desmontaje,) de 

la historia de la ontología y pensar la importancia de la tradición para la existencia, se 

considera importante tener en cuenta la esclarecedora opinión del profesor Arturo Leyte9: 

 

“Se podría decir que Heidegger … no busca el “tiempo perdido” porque ese es 

precisamente el que tiene delante, sino desmontar, por medio del sentido o la 

temporalidad el significado moderno del tiempo como indeterminada sucesión… se tendrá 

que reconocer que Dasein, ser, sentido y temporalidad no significan no apuntan a cosas 

distintas…el sentido del Dasein, es decir, la temporalidad, no es distinto que el ser en 

general, porque, entretanto, por “ser en general” no se entiende nada por encima o más 

allá del Dasein, sino lo que surge de la transformación del Dasein, que esencialmente 

significa que ya no cabe hablar del Dasein”. 

 

Frente a la necesidad de realizar una destrucción de la historia de la ontología, y 

con la mirada puesta en la posibilidad de observar la importancia de la historia para la 

existencia, se espera haber logrado algo de claridad respecto a la temporeidad como 

sentido del tiempo. Surge, sin embargo, la necesidad de preguntar: ¿Cuál es el sentido que 

tiene que Heidegger inicie del parágrafo 6 de Ser y tiempo afirmando que “el ser del 

Dasein tiene su sentido en la temporeidad”?10 Aclarar ¿Qué significa, qué sentido e 

implicaciones tiene el concepto de temporeidad, cuál es la diferencia que dicha noción 

plantea respecto a la manera en que tradicionalmente se ha pensado en el tiempo?; y 

llegar a descubrir ¿cómo esta manera de pensar el tiempo remite a pensar también en la 

                                                                 
9
 Arturo, LEYTE. Silencio y olvido como constituyentes de la filosofía. En Ruptura de la tradición. Estudios 

sobre Walter Benjamín y Martin Heidegger. Editorial Trotta. Madrid, 2008. 
10

 Heidegger, Martin. (2003) Ser y Tiempo. Madrid: Trotta, § 6. P. 41. 
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historicidad y cómo pensar la temporeidad y la historicidad abre la posibilidad de realizar 

una destrucción de la historia de la ontología? El sentido y posibilidades de estos 

cuestionamientos se irá desarrollando en los 2 capítulos que en lo sucesivo componen 

esta exposición. 

 

Como puede observarse, se despliega frente a nuestra mirada un abanico de 

interrogantes que conllevan a observar algunas maneras prejuiciosas y artificiales con las 

que cotidianamente solemos asumir nuestra propia existencia. Que Heidegger afirme que 

el ser del Dasein tiene su sentido en la temporeidad está indicando que somos seres 

temporales, es decir, que nos encontramos simultáneamente limitados y posibilitados por 

el tiempo. Pero, sobre todo, está indiciando que es necesario pensar el tiempo de una 

manera diferente a la que tradicionalmente se ha venido haciendo. Por ello, Heidegger 

habla de temporeidad. Concepto del que se hará referencia en los siguientes capítulos. Se 

espera poder aclarar su sentido e implicaciones para pensar la importancia de la historia 

para la existencia. 

 

Heidegger afirma que la temporeidad es condición de posibilidad de la historicidad. 

A semejante afirmación prosigue una distinción entre historia e historicidad, aclarando 

que la última es previa o antecede a lo que llamamos historia. Por lo que, en la tarea de 

mostrarnos en qué consiste la historicidad, Heidegger argumenta la posibilidad que tiene 

el Dasein de observar su historia, es decir, investigarla y descubrirla como un modo de ser, 

esto es, el Dasein tiene la posibilidad de descubrir su historia como una característica 

propia, la historia no es un elemento externo, sino que es  una posibilidad de ser del 

Dasein. Posibilidad que, según Heidegger, le permite “preguntarse por el sentido de la 

existencialidad misma, y esto quiere decir, preguntar previamente por el ser en general”11. 

Tal posibilidad del Dasein de preguntarse por su propia historia podemos interpretarla 

como un asumir, esto es, como un apropiarse positivo del pasado. 

 

 

 

                                                                 
11

 Heidegger. ser y tiempo. § 6. P. 41.  


